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Hl~PUBLICA Il l. AL 'ADOH l.~ CL HD-A ~t LH I A, 

RFDACTOR Y EDITOR RF.SPON ABL 

,Jos{! Autouio ,\~11ilar. 

María, gloria de las bellas artes. 

l. 

A tndn lo hue11,1, . tr,do lo !1 )lo,< to 1 
-.e ve.: -;ic111p1t· )' dondl' ,¡11ie1.1 .1 <1 io1do el 

• 

;\Lirí.1; pan·cl' <JtH· 1' te gig,1111c•.;c, coi • 1,. rc,1 e 
lOll -.1¡-, br:110-, t•l LÍ •!11 y l., ticr1.,, al. ngel y I hom. 
bn:, la ci1·11ci.1 \' 1·! a1 t ·, to lo l U,1 1 ,1 e ·i • ó l>i n 
que nada acontecicra ('ti l,1 h11111anid,1d \' u~de tino 
-.in que -.u pre e11ci,1 f11c1.1 11cc · ,1ri.i 1> .~.1 lle,.ido 
C,\bo, como el ·rnent,i ind: p 11 ahlc e;1 t l.1 l I co 
-.a,;. Cau.,,1 re.dnwnte una , ·rd.1der.1 1d111ir 1ción 1·l 
empeño que ))jo., ha teni lo p.11.1 h.ic r repr· ent, r 
un papel brill.111tc :í l.1 \ i1~l'll, h 1 ,1 en lo rn.i m111i· 
trh)-, det,dle,; del p:i,;·1cl1 . del pre ente y del p r •e11i1 
del géncrn hum,1110, .1-,í 1·11 ·I m1111tlo ·01110 t·11 l.1 ter
nidacl. :\Iil'ntr.1s mas e c,dcmo. el 111 1111mento d 
la,; glori,1-; de :\L11i,1, hallare1110 mas admi1,1hl' g1.1n· 
de1.1s y multitud dt' honore hacin ido,;, t.11 e u uu
mero, en 1111t•,;tro c.uni11n. 'l\1do h 111 tenido que 
toe.ir con ell.1: t:l homhre. L'l infierno, 1 s sc1,1fines v 
lo-, -;antos. l.t lgle,i,t y l,i-, ht•rejí.1 . el poder y l.1 , j~-. 
tud, l.\ hermosura v I.1 ht'llez,1, lo ,tbio ,. los icrno 
rante-;, los pobres)' !t).:; 1 icn . 1 ,; puebloc; ·y 1, nacio
ne.:;, en una palabr.1. el 'ni\'erso l'llt~ro. \' iempr<: 
grane.le, ) siempre her1110-;·1. 1 •-;pidiend r.i,•os e.le 
maje-;tad corno una gloiiosa Reina'. · l>ichosc"J de· 
tino! ~ ' 

Las bellas arte-; ,· Jo,; .uti.,t.1-; la ,;011 dt"11dora-; le 
sublimes inspiracio'ne,;, )' dé und glori.1 en\'icli.1ble y 
duradera .:;obre tocio. put•._ .1unquc el mundo gcncr.11-
mente oldda. no sucede ),1 rni-;mo , :iqucl:) 1 .1 f un
da u colosal grandc1a con el :ipo> ·) <le la R ·11,.,ión; 
esta hija del Cielo p,nt•ce que l~ pre,t1. un h 1.1•) Je 
su inmortalidad, v hact' ,·i,·ir una ')Or7.. un nombr<:, 
por muchos sigl~s. .\si le, h,1n comprc.:ndido e:o-; 
,•astas genios que h--i11r.111 al p:.i-; que los , ió rucer, 
y en quienes Dios se corngbce en present. r . !05 
pueblos, nuestras nns ,·i,·as, antorcha-; mas csplen· 
dentes, entre la multitud de i 1tdigencia-; cread .::, 
para manifestar la pnxec.lenci.1 del alma del hombre. 
esa alma que El creó :i su inngen y :-.emcj. nza. Y 
acertaron en su-; inspiraciones: la podcros:i. l!ama dd 
genio que pretendió interpretar los dogmas católico-, 
y la moral cristi:rna por medio de Ir bella:; artes. f Lié 

bendita en sus trabajos por la bienhechora diestra 
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11 01 l li111 · que 
cter·zó o de ,11j11lli 

ca . un1e11do u l,1 po cri ,111 
, dmir.idor,1 Je u enio. colocó ,·I co· 
ronarnit! 1 n ele <;u gloria fu& en 1, J!adlJ,lJWS, tt> :· 
m,>11io e.le honor hft i, • hrí.i, que á u vez glorific(,, 
·u a 1tor con f,wn impertcedera. Quién pin (, t·on 
m-1.:; propied, 1 l,1 m:1 crnidad divina:; e c Cué1dn, d • 
" L.1 Virgen le l,1 ill.1" re ·el, la gr 1ci y e ,rn¡,l.1· 
cenci·1 del l lijo de Uio. c::11 el reg,1zo !t.: su dulce ,\l.1-
dre, y la cele. i, le delicia~ que é a goza 1 e trech. r 
contrd. u ,-eno bendi•o l tierno Ini. n e;, qu I ce; ·1 
poem 1 del amor ma et 110 realzado hac;t 1 lac; , 1 ura-, 
e!.: lJios y de L1 'irge 1 • fa re. ' ~q.ié dircrno de 
" La 'ir,,.1.:11 <le • ·an i. · , " co11 '>U'> ::terca ve,-,tid • 

h 

r, •; y -, a 1gelic. 1 onri , ? : ka ·ac robó al ~iel(J us 
-;~ere o-, y pre-,en 6, l.1 tierra un:i t.:'>cen.i del pí1rabrj. 
El rdra o de la humil 1:H1 de •. rarf,{ ce; " L"i \'irget. 
de lo-, candelabro ; " f-1 de la piado:;a ¡Jro ección que 
Ji-,pensa ;i la tit:rr,1 ... La \'irgc:11 rl<: Folin~o." • 
.. La Bdl, J ardinen," :: " La \'irgen dt: bs ubac;," 
y "La \'irge:1 de! pez," y "ifl a,; o ras obras · dmi
rab es de e3e genio co:o al. no;; hace; pen ·ar si :;'>lo 
en ~Iana encontraba :;u alma complacencia. 

Y aquí citaremo, ia memoria de Bartolom · Este· 
ban ~Iurillo. apellidado el •·pintor de las Co11cepcione;," 
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cuya popularidad es universal, viéndose copias de sus 
inmortales cuadros por donde quiera. ¿Quién ha tra· 
zildo sobre el lienzo mejor que el hijo de Sevilla á 
la Virgen inmune de toda m3ncha, pura, santa, it1" 
maculada desde el primer instante de su ser, en 
medio de los resplandores de la gracia, rodeada por 
multitud de ángeles que atónitos la contemplan mas 
nítida que sus 3lmas, m::ts brillante que un rayo de 
sol, y que subiendo y bajando, entrelazándose admi. 
rados, extáticos, se pregunlan, quién es ésta que se 
levanta de la tierra, adornada con la magestad de la 
Reina y el pudor de la Virgen, sirviéndole de escabel 
la luna? Murillo, aquel genio que á la Religión con
sagró todas sus obras, se hizo familiar el Cielo, y fre. 
cuentemente le abría para extasiarse ante sus in
nenarrables escenas. Por esto tantas veces pintó la 
Inmaculada Concepción de María, logrando figurar 
en el gran cortejo de este Misterio sublime, que tie
ne por profeta á Dios, por cantor al Desterrado de 
Patmos y á su servicio los pinceles de Murillo ! 

Cimabué, tan celebrado por el Dante, pintó varias 
"Vírgenes, " de las que aún se admira una en los 
Servitas de Florencia, famosa hasta tal punto que, al 
visitar Carlos de Aujou aquella ciudad, sus prócert>s 
y magistrados creyeron que el mayor obsequio y ho
nor que pudieran hacerle, era conducirle al taller del 
joven pintor cuando éste terminaba su obra, de la 
cual decían los florentinos : " Un ángel ha bajado 
del Cielo, para pintar esa cabeza verdaderamente an
gelical de María." Los entusiastas hijos de Floren
cia no limitaron su júbilo á esto, sino que tomaron 
el cuadro con gran ceremonia, y con bandera desple
gada y al són de instrumentos músicos, lieváronle al 
templo destinado á recibir esta obra maestra, recom
pensando noblemente al artista. Fué tal este entu. 
siasmo, que desde ntonces el barrio donde vivía el 
pintor se llamó Borgo allegri, que conserva todavía. 

El Giotto pintó algunas " Vírgenes, " que legaba 
en su testamento, como reliquias, el célebre Petrar
ca. Cien aí1os antes de Rafael, el sublime hermano 
Angélico, Juan de Fiesoli, pintaba " La Coronación 
de la Virgen, " reputada sin igual. Juan de Bruges 
y Van-Dyck, los inventores de la pintura al óleo, 
consagraban á la Inmaculada María las primicias de 
su bello arte; y Leonardo de Vinci pintaba para San 
Francisco de Milán, un;i "Concepción," reputada 
como el tipo del claro-oscuro. La obra maestra de 
Correggio es "La Virgen de San Gerónimo," cua. 
dro de quien dice Cochin, es uno de los mas bellos y 
estimados de Italia; Correggio que, con Rafael y 
Poussino, se disputaron y compartieron el genio á la 
par de la gracia en sus célebres "Vírgenes," pin
taba también en la casa de su pa::lre "La JJ!adonna 
áella Sca!a" en Roma, produciendo tal devoción y 
contándose de ella tantos prodigios, que las ofrendas 
de los fieles bastaron para comprar la casa y edificar 
un oratorio allí, donde actualmente se venera. 

En la Academia de Venecia existe aún el famoso 
cuadro "La Asunción de la Virgen, " obra de Tizia
no Vecellio: qué triunfo aquel, que los á:igeles cele
bran en el Cielo y los apóstoles admiran en la tierra, 
coronando Dios mismo tanta gloria ! ; la Virgen e'n 
el centro recibe la ovación, inundada de delicias sube 
magestuosa entre las ;,ubes, en medio de conciertos 
celestes y de la esperanza de los mortales, cual una 
Reina que se dirige á ocupar un trono preparado de 
antemano por b diestra del Excelso desde toda eter
nidad. "La As1mci6n " es también considerada la 
obra.:.maestra de Poussino, el otro rival de Rafael pa
ra pintar "Vírgenes," El alemán Durce, á pesar de 
su nacionalidad, imprimió en sus" Vírgenes" un ca
rácter de belleza y amabilidad que las distin¡:,;ue. 

En la iglesia de !os Domínicos de Sena, se ve aún 

el cuadro que para ella pintó Guido, consagrado á 
María; y el Perugino, maestro de Rafael, escogió pa
ra desplegar su genio, "La Virgen adorando al nifio 
Jesús. " U rverbeck en el presente siglo, el convertí
Jo al catolicismo, ha consagrado su vida á pintar el 
grandioso cuadro de "La Virgen protegiendo las 
artes," considerado com.o obra maestra, y· no la me. 
nos equívoca de cuantas la pintura ha consagrado á 
María, puesto que las reasume todas, siendo como 
el epílogo de tantas maravillas. Secundarias al lado 
de esta, ocupan un alto puesto en la época presente. 
"La Virgen de la Hostia" de Ingres, y "La Peregri
nación á la Madonna del Arco" de Leopoldo Rober, 
así como los frescos de Claudio J acuard. Hasta el 
dibujo ha tomarlo parte en este inaudito certamen 
6onde se citan los genios más distinguidos, refiriénr. 
<lose á propósito, que á un salón <le Florencia se iba 
como en procesión, á ver un simple dibujo de Leo
nardo de Vinci, que representaba á la Virgen acari
ciando al nif'lo Jesús! 

Basta ya, que si intentásemos citar aquí todas las 
obras consagradas á María, por el arte que inmorta
lizaron con su nombre Miguel Angel y Velázquez, 
Zurbarán y Rubeus, nuestra tarea sería interminable. 
Detengamos ahora nuestra consideración en la esta
tuária, preguntando desde luego, ¿quién podrá siquie· 
ra enumerar las grandes y pequeñas producciones, 
que los artistas en este sentido consagraron á la Vir
gen Madre? El cincel en manos del genio ha produ· 
cido inauditos prodigios de belleza: el duro mármol, 
la plata, el bronce, la madera, se han sujetado y los 
ha hecho flexibles el artista, doblándolos á sus exi· 
gencias; aquella materia inanimada tiene vida infun. 
dida, á semejanza del Creador, por el soplo del genio 
de un hombre; sublimes concepciones donde la belle· 
za y naturalidad se :.tbrazan corno dos hermanas ge· 
melas, que no pretenden lucir más una que otra su 
propio mérito. Tantas obras maravillosas disemina· 
das en los templos, capillas, palacios y museos, no 
son más que testimonios de gloria hácia María y mo
numentos de inmortalidad para los artistas, que al 
mismo tiempo que la honraban, adquirían renombre 
para las artes y para sí mismos. 

Allí está la obra maestra. de la escultura en el siglo 
de Luis.XIV, "El Descendimiento" de Couston, que 
se venera en un altar de Nuestra Seflora de París, 
grupo en mármol, cuya principal figura es la Virgen 
dolorosa sost niendo en sus brazos al Cristo muerto, 
y que tiene por motivo el voto de Luis XIII. El 
abate Madrolle le califica de sublime. 

Entre la multitud de maravillas que encierra aque
lla maravilla del mundo sin igual, que se llama San 
Pedro de Roma, está una de las obras maestras· d.e 
aquel vasto genio, el artista que la Providencia susci· 
tó para el esplendor de la Iglesia, para la magnificen· 
cía del Pontificado: esa obra maestra es aquel grupo 
"La Pieta", que se venera en una de las capillas de 
tan soberbio edificio, grupo en que el autor tuvo por 
principal mira inmortalizar en el mármol el dolor de 
la Mad.le de Dios, y elogiado á porfía por los inteli· 
gentes como una revelación del genio de Mignel An· 
gel. 

Aquí se nos presenta la más espiritual de las be
llas artes, la música. Un artista, por medio del 
pentagrama, juega con el corazón de los hombres 
y los gobierna á su albedrío, conmoviéndolos seo-ún 
quiere verlos tristes ó alegres, risueños ó lloran°do, 
tan grande es el poder de este bello arte! El pues 
que inmortalizó los nombres de Cimarosa y Cherubi
ni, no quiso quedarse atr:is de sus otras hermanas, 
en quienes parece ha habido una emulación prodirrio· 
sa por distinguirsé' en los honores tributados á ~fa~1a, 
y en la gloria que se granjeaban por este medio. Ci-
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tar las produccione de la mú ic:t qut: a í h. n • pare· 
cido, serla lo mi mo que pretender enum r, r ), go· 
tas de agu que empapan la tierra durante un fu rtc 
aguacero bajo I cielo de lo trópico . • t. ,, fu rz 
es citar alguna , íquiern de lo granel e; m ,e ro . 

Mozart y Haydn h, n oír cid , J.1 \ºir, 11 
mancha los hom naj e; <l · u genio, d dic. nclr,le rn g· 
nfficos " taba(',· ·I último, e br · tod . h I c ·r i 
obras grand en honor d • . l :111.1. B t h v n e 1n· 
puso un" 11d /1111111 ¡,r,rsidi11111··. r ¡ ut.1dn 1110 in 11· 

dito, y quien no h t cu h,1110 "/;/ l, ,· l/ P /.1" de 
Gunod! Ro ini,, / ris,,,. ti, /', snro. 110 • ril,i 
qu un, ola obra d • t' te ¡.f·n ro; 111,i \ .d 
to, y I ha dado ma í:11n,1 1·111 ,¡u· 1 r 
num roe;• obra . qu ·1 rc11 mhr,Hlo 111u 
que"/!./ Slnbnt .lfnttr" r trr ó c11,1t10 dc 
1 sobr viviri n. m,, pod1t·mo dt• ir 1¡11 t· 
no t ndran una inmnrt,ilid,111 ,tt- m.1 dr• i11 11 ·11 1 
ano-;, ntrc t,111to qu1.: l.1 t.¡, hrC' ".'>ull fll1(1 • tri' , .. 
. e sc11chará por mucho nl, ti rnpn h ,jo l 1 1 ,v •<l 1 
d lo templo cri ti 1110. L11 t1i · r dr 1111 ,ti ) d ·I 
dolor int rno <l • J.1 :\l,1dr · d · l >i s ol1r · ·I l • ilv,11 io, 

1 llanto de l. Virgen cu,11uln l<llll t•mpl.1 .i II l l 1Jo 

agonizante ·n medio de hnr r 11d, upli i ) d ¡n 
d cimi nto inenar r,1blt.· .. 1 í t, m , 1·! , d r ) 

t. ncia con que t•lla ufrt.: l.1 ll<' •r.1 t ·mp · .,d e¡ u: 
cicrn }' d carg,1 sohrl' -;11 c,dit.·1,1 ·ir •in il. i ·n'<', 

s p, lpa, por ·ntrc aquell.1 11hlimc 1n ·lod1,1 d,· 
Ro sini, arrancando tr.1 ¡>flllt dt• ,11lmir.1ció11 d · 
aq•J llos que l. <.' cuchan. 

o <l jaremos aquí de cit.1r l,1 inoccnt,· 
d • l{ugnani ·n la \ ir~cn, q11it'11, cg1111 reli r · 
rón, dccí, á sus amig1h rcpet id., vcu: :" Si me ¡,icr· río d" .1 nriquc i lo 
do, r za un Ave . I.ui.1 p.ir.1 q11e vuel\',1 otri \'el .1 l.1 ti •rr , lo ¡,nr )q 

mi cu rda"; como no <lcdk. r 1, su cnio ,i cclebr.n tr >¡, lit 
á Aquella,cn quien ifraba ..,u confi.,nz,\ con l'! candor t • : l 1 ii 
d I nii\o? Gluck, J lecndcl, l'.de trin 1 y Pcrg >le: , por< >r 1 
con. graban á la I ladre del Sc1)nr )n._ de-;tl'llo de 11 . 1 •pio p, l. 
genio n sublimes cnmposicione", y e--te 11ltirnn po- di: \',d 11 i.1, edificad 1 por J, 1 

co después <le h, bcr concluido de e cribir "/,a .°'>·111;, nor de l.1 \'ir~ ·11; .\'utSlro .'i 110,a d, , 
Rtgina", morí. .,cribiendo un "Stabat" que dejó in .1 avill. del m1111 lo, en Z ngoz , y o r I rn 
concluir, r del cu,ll dice Gctry, c¡11e h11hicr.1 arreb, 1 í. l. r •o en11m 
tado la palma á . us ri\'ale..;. 1 en .\m ric,1, .1tcclr 1I de l'u lila, co11 ,. 

¿ qué diremos de la arquitectura?: c-,os va-,to~ y l I Conccp ión :\l rí 1 y l 1 • tcdr ti d{' 
suntuosos templos, c-;os monumento._ y alt.1re . <¡ue xícc, ,ledicada .í , rnci<in; .1c¡u o .d• .1r 
se I vantan sobre el sudo de toJa.;; l. , n,1cionc-, de de plat, c n ch, pitde or . y 
l.1 tierra y construidos en honor de :\larí . son la met,d precio o. .\llí t ,mhi~n e 
prueba incontrovertible de que este arte e ocupó d <;11m/11l11p, tan f.11no 1, riq111 
tambi n en glorificar ,í la :\l.,drc de Dio.;;, y ,'i ·u \'t:Z templo de la tierra, y donde e ordi11,iri 1 

en honrarse a i mismo por medio de ella. Precio i- c p·l de ur~ pobre indio, o .. ti:nt. ndo l I irn.1gen de b 
d de rtlsticas, joya. que e cnv, nccen de po eer \'irgen milagro mente ec,t. mp. d.1. 
lo pu blos, maravilla, del genio y del tr, b, jo, con . Y en o ra p:irte'> ele! mundo citar ·mo : .\'u, Ira 
truid s en mucho-; años, r ..;obre las cu, Je.;; p •. n los niora ·1e Colonia, <le Spira, de . \n •er ·, de H de, de 
iglo in conmover sus cimiento· y columna,.;, sin Friburgo, de Tuyrc..;, de Fournay; l.1 c 1pill.1 d h 

desfigurar sus chapiteles y estátua ... sus arco-; y cor- Virgen n la Catedral <le \'illc-, en Ingl.1t ·rr,1, obr.1 
fani 'ª , desidnos si, quién o,; prc-;ta e._, inmort.11 maestra del .:iglo XI 11; el c. mpanario d(; .">anta J/11· 
de que gozais entre los hombres': quién in ·piró á río d,· lo:<•, con-,truido por \\ ren; .Vuestra ,':,·e11t1rtt dr 
vu -tro arquitecto· la magnificenci y gr. ndiosidad B, !. 11 en Portugal, y lo ntuario con gr, do "i 
d vue tr e tructura?: ell s no no.:; re:;ponderán, pe. . Iaria: titJ t r11ut s en Suiz , de • iil,, 11 y l lalltS n 
ro lo archivo , la- in:-cripcioncs, las bibliotecas, Jo,; Bélgica, de I, 1 "ictcria en Bru-,ela , de /{1Sa-;v en Ha
r lieve_, que dentro de sus muros guardan, no. dan biera, de .lfarh ¿,1¡ en Au tria. de Al/e Royalt en 
la notici de que son monumentos le\·anta<los á la Hungría. <le Craur ia J' C::mtocluh • en Polonia, de 
gloria de la • Iujer lnmaculadc, que son el Jlagmfica/ A ú: la Cltafdle en Pru.,ia ........ ¿á donde iríamo á 
del arte!; )' que ella, la • ladre del eñor, con ·u nom- parar, -¡ citarámos aqut e o:; milla re de templn dc
bre y u belleza, -antidad ,• ele\'ación. inspiró al ge- dicado,; á :\laría y erigido., en Europ , en A ia, en 
nio t n a tas concepciones, con que á. u \'ez se hon . .:\frica, en .\mérica y ha ta en la apartada Oceanía, 
ró 1 humana inteligencia. y en quienes _i el arte no brilla en todo; por u ec-. 

llí está esa marav:lla del arte gótico, .\-ut•stra ,.. plendor, atendida la époc r el país. corre:-:.ponden 
iiora de Parí-, y con ella en ola la Francia: _\'rustra mara\'illo mente al estado de la arquitectura en esa, 

e,,ora de Reim', de tra:burgo y u alta torre; de I circun tancias, pudiéndo e todas 11 mar maravilla,; 
Amien~. de Arra , de Cambray, de Poitrér-, de Au- relati\·amente'. 
tum, de Clermont, de Puy; .Yrus/ra áiora de Char· l También el grabado tomó parte en t:ste glorioso 
tre enriquecida con lo done de Ricardo Corazón certamen, y difundiendo profusamente copias de cua· 
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dros célebres y monumentos, ó bien sus propias crea
ciones, produjo el que se encontrasen por donde 
quiera representaciones de la Virgen y de los miste
rios de su santísima vida, asi como preciosas alego
rías, en que el genio revelaba su asombroso vuelo en 
alas de la admiración hácia María; ocupándose tam
bién en las medallas que el devoto pueblo recibia con 
entusiasta piedad, cuando no eran destinadas á con
memorar grandes hechos históricos, ó bien monedas 
como en la soberbia República de Génova. 

Sebastián Leclerc, el mas distinguido grabador, re
zaba todos los días el Oficio de la Virgen, entre tanto 
que otro creador en este genero, Callot, publicó toda 
la Vida de J1Iarfa en estampas. Un artista uúiversal 
y único, J acobo Torrelli, cumpliendo un voto, hizo 
una liluestra Seizora de Loreto en relieve, adtr,irada 
por todos los artistas. En el dia, Gustavo Doré, di
bujante y grabador, ha consagrado, quizá el mas dis
tinguido buril entre sus contemporáneos, á glorificar 
á la Madre del Se11or, así como en su época el mas 
ne.table calígrafo le consagró su obra maestra, el Ofi
,,.-io de la Virgeu, considerada inaudita. Y en cuanto 
á medallas, basta decir, que en Francia únicamente, 
la llfrdalla milagrosa, consagrada á la Inmaculada 
Concepción, ha sido grabada y acuf'lada múltiples ve
ces, dando por resultado que sus fábricas habían pro· 
<lucido más de veinte millones en cobre, un millón 
veintidos mil de plata y trescientas cincuenta y dos 
de oro, en cierto número de af\os. 

Y aquí el magnifico aite de la imprenta con todas 
sus bellezas profusamente repartidas por el mundo 
entero hoy dia, ocupado también en glorificará la 
Hija de J udá, consagrando sus más hermosas facul· 
tades á decorar las obras maestras de los ingenios so
bresalientes en ciencia, literatura y poesía, como co· 
locando el último ello á la glorificación de la Virgen. 
Más, ¿como no debía ser así, cuando el arte de impren· 
ta fué tan profundamente cristiano en su origen, de 
tal suerte que las obras maestras que no han podido 
igualarse, el Salterio de 1457 y la Biblia, de 1462, te
nían por objetivo la Religión?; pero no contentos sus 
autores Juan Faust, Pedro Scha:fer y Gutemberg 
con esto, se las dedicaron á l:i. Madre del Sefl.or, según 
aparece de las letras de púrpura que ostentan, enun· 
ciando la una que fué impresa en 1457 y la otra en 
1462, en un mismo dia, "la Vigilia de la Asunción de la 
Virgen", lo que supone él deseo de consagrárselas, ya 
porque no fueron impresas en veinticuatro horas, ya 
también porque no enuncié'n la fecha sino con las 
palabras subrayadas. 

No hay duda alguna que entre las artes, la impren· 
ta es la que descuella por sus meritorios servicios en 
la glorificación de María. Tiene el destino de hacer 
vulgar, universal y no exclusiva su misión, semeján
dose en esto al grabado, aunque le supera mucho ba· 
jo tal aspecto: bien es verdad que, mientras más uni
versal, es también menos bella, de suerte que las obras 
mas hermosas son más raras y las imperfectas muy 
comunes; pero esta condición es ley de todo lo hu· 
mano, teniendo la imprer.ta una ventaja, la perfec
~ión ó imperfección en sus trabajos no le impide re;;,
lizar magníficos servicios, pue~ que tiene el privilegio 
de no afectar lns condiciones á la esencia. Solo cita
rémos en elogio de la imprenta, que el famoso libro 
de Lasserre, "iVucstra Soiora de Lourdcs", cuenta ya 
<lesde I 869 hasta ahora, sesenta ediciones en sola la 
Francia y en frances, y que además siendo traducido 
á muchos idiom;-is, ha sido impreso en otras partes 
repct'ídas veces. 
. También _el grabado, en artística compañia con I<} 
imprenta, d1ó á luz obras preciosas, en que ayudán
dose mútuamente, ofrecieron.al público mon~:mentos 
bellos, donde el buril y los tipos se dan el ó;;culo de 

hermanos para honrar á María. Nunca como ahora 
se ha llevado esta profusión de magnificencias hasta 
el lujo, las obras de esta clase abundan, y puede de· 
cirse que llegan hasta lo sumo de la perfección. Has
ta la fotografía, ese arte modernísimo, no quiso ser 
indiferente el grandioso movimiento que ha agitado 
sin cesará sus hermanas por glorificará la Virgen, y 
á su vez ha empleado sus más preciosas facultades en 
este sublime objeto, entrando en el concierto y pres· 
tando laudables servicios. 

¡Gloria al arte!, que asi supo celebrar la grandeza 
de María; feliz él, q:.ie encontró tan rara belleza ante 
la cual fluía como de una fuente inagotable la inspi
ración con toda su hermosura, con todos sus encan
.tos, para producir se1'nejantes obras que atraen sobre 
sus autores una inmortalidad grandiosa, que la fama 
se encarga de esparcir con sus cien lenguas bajo to· 
dos los climas de la tierra. ¡Gloria sí, á Zurbarán y 
Velázquez, á Rafael y Murillo, al Poussino y Rubeus; 
gloria á Leclere, á Callot, á Rossini, á H;:.ydn, á Mo
zart, á Custon, á Verni .... , á esa pléyade de genios 
que encontraron en Maria los raudales de la inspira· 
ción, ancho campo donde esplayar sus dotes artísticas, 
sirviendo de pedestal á la gloria de la Virgen, al mismo 
tiempo que se ceñian laureles inmarcesibles, emblema 
de una gloria inmortal! ¡Gloria, y gloria imperecedera 
á Aquella, por quién el arte encontró la gloria al que· 
rerla honrar con sus más bellas concepciones. El 
genio ha coronado su frente al inspirarse bajo la idea 
de Maria: así se retornan las merecidas alabanzas 
dentro de la Iglesia; fuera de ella todo muere, en su 
seno se inmortaliza, porque le dá un destello de su 
propia inmortalidad! 

JESUS FERNÁ 'DEZ. 

SECCION PIADOSA. 

LA A M 81 C I O N. 
Un dia, dos ele los discípulos del Salvador se pre

sentaron ante Él y le pidieron que les concediera los 
dos primeros lugares en su reino. Como aun no co
nocían ese reino espiritual y. lo consideraban como 
un reino temporal, es evidente que solo la ambición 
y el de,,eo de elevarse sobre los demis fué lo que les 
llevó á hacer esta petición. 

Estos dos hermanos pedían al Salvador del mundo 
los dos primeros lugares de su reino, y el Salvador 
en lugar de responderles precisamente y de explicar: 
se sobre su proposición, sentó otras tres proposiciones 
diferentes. Les declaró, que no era él sino su Padre 
quien debe elevarlos á esos lugares, y á esos rangos 
de honor del que parecen tan celosos: les hace en
tender que no deben tratar de dominar, como los in
fieles, sino que el que entre ellos quiera ser grande, 
debe establecer por principio mirarse como el servi
dor de los demás. Los interrogó también á su vez 
sobre si podrían beber su cáliz, es decir, el cáliz de 
sus sufrimientos. 

Tres cosas perfectamente propias para destruir 
tres errores en que estaban imbuidos los Apóstoles, 
pues suponían que Jesucristo, en su cualidad de hom. 
bre, les podía dar les honrosos lugares que ellos am
bicionaban : su,; pretensiones, para obtener lugares, 
eran distinguirse de los demás y tomar ascendiente 
sobre ellos, y Jesucristo los desengañó. Se proponían 
también en ese pretendido reino de Jesucristo y en 
esa preeminencia imaginaria, una vida dulce y cómo
da; y Jesucristo les enseña que, para adquirirlo, es 
necesario beb~r un cáliz de amargura y ser bautizado 
cou un bautismo de sangre. 

* * * 
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Admirables lecciones, en las que parece que el Hijo 
de Dios quiso reunir todo lo que la moral cristiana 
tiene de más fuerte, para corregir los desórdenes de 
nuestra ambición. 

Sea cual fuere h. libertad que Dios haya Jado al 
hombre, dejándole como dice la Escritura, en las ma
nos de su consejo, no hay estado en la vida en c¡tie 
le esté permitido al hombre aventurarse, si Dios no 
le da la vocación: no hay condición, cuya regla pri
mera y esencial no sea la de verse llamado por Dios: 
no hay rango ni empleo, que no se haga peligroso, 
.:uando se entra en él sin haber consultado á Dios. 
En esto, dice San Crisóstomo, consiste el derech() de 
soberanía que Dios se ha reservado sobre la criatura 
racional é inteligente. 

En vano advierte el Hijo de Dios que l0s lu~arec, 
elevados solo son para aquellos para quienes el Pa
dre los tiene destinados; este destino del Padre celes
tial es un misteri0 desconocido p,tra el ambici0~0. 

El ambicioso se destina sin vacilar por sucesor del 
que le agrada, y como los hijos Je! Zebeut:0, hace 
valer la proximidad de la sangre p.:ua lograr todo 10 
que le sugiere su ambición. 

Yo he prestado, dicen, servicios considerables, y 
el lugar á que aspiro y que persigo es una recompen
sa que naturalmente me corresponde. Y bien, pre
gunta San Bernardo, ¿ qué concluís de esos servicios 
de que tanto os jactais? ¿ Solo porque habei-, pn~s
tado servicios que frecuentemente no tienen ni rel,l· 
ción ni proporción con los lugares que ambicionais, 
ya por eso os creeis capaces de llenarlos? 

* 
* * Solo Dios es grande absolutamente y por sf mismo. 

Todo lo que es grande fu era de Dio<; y entre los 
hombres, lo es solo con dependencia y con relación al 
prójimo. Dominar por dominar, dice San Ambrosio, 
es privilegio del ser de Dios: es propio de la criatu
ra dominar para servir. 

Por vosotros, decía San Agustín á los fieles á quie
nes gobernaba, por vosotros me ha hecho Dios obis
po de su Iglesia, como por mí me ha hecho cristíano; 
y si yo pensara en glorificarme de mi sacerdocio, es-

- to bastaría para atraer sobre mí la venganza divina. 
Por esto, concluía admirablemente este santo doc

tor, Dios ha encontrado el secreto de templar la des
igualdad de las condiciones de la vida, de quitar á 
los pequefios todo motivo de quejarse en s4.. abati
miento, y á los grandes todo derecho de enorgulle
cerse por su elevación. 

* * * 
El mundo jamás convendrá en ello; pero de cual-

quiera manera que lo juzgue el mundo, es una ver· 
dad eterna que subsistirá siempre, que los estableci
mientos y los lugares de honor, por más que parez· 
can á propósito para adul:!r nuestro orgullo, en rea
lidad no son sino compromisos y cadenas que debe
mos de sufrir. Así es que, cuando aquellos dos hijos 
del Zebedeo pidieron al Hijo de Dios los primeros 
lugares de su reino, creyeron encontrar en ellos una 
bienaventuranza y una felicidad anticipadas, el Sal
vador supo desengañarlos con la respuesta que les· 
dió: " ¿ Podeis beber el cáliz de mis sufrimientos?" 
No nos propone Dios los honores del mundo, sino 
como cálices de amargura. Si noso_tros los conside
ramos de otro modo, no los conocemos, y si usamos 
de ellos de otra manera, los corrompemos. 

l!f 

* * 
Suponed al hombre cristiano en una prosperidad 

constante y siempre igual, y veamos si porque e~tá 
más elevado, tiene el derecho de prometerse una vida 
más tranquila y más cómoda. Por el contrario, bien 
puede asegurársele todo lo que hay en la vida de 

má.:; amargo y de m;:í.s duro, puc..; l 1 clev,1ción del 
puesto que ocupa lo obliga á hacerse continuamante 
violencia, lo reduce á b 11ecesidad de sufrir muchas 
vece la~ importunidaues de In..; otro-,, lo comprome
te á soportar una \·ida llena ck terribles cuidad s, de 
Ios..que no puede desentcn<lcr..;c, le exige que en mil 
ocasiones esté dispue-;to ~i inmolarse y -;acrificar.:;e co
mo una víctima de la verdaJ, de la ju.:;tici,1 y de la 
. . 
1noce11c1a. 

IIacer·e tales violencias, -;ufrir de cc;L1 manera ¿ es 
gu tar el dc,;can o? ¿ e-; contentctr los sentido..;? 

·:f 
-)❖ -:-:-

¿ ~o es justo, dice San r\mbrn-;io, que de-;pués de 
haber recibidc, muchn de Dio-,, o..; ve,ii-; obli¡.;ados a 
dc1rle_ mucho i ¿ ,\c,1so Uin-; 110 h;i ordenado en su 
-,abi<lurí.1 toda; Lis cos,1s, conce<lic11do honur ,Í lo-, 
cargos y á Jo., empleos altos. p.1r,1 dulcific.H l.1 pcna, 
y dando pcn,1s ;-i lo-; emp!t:os y :'t los c.1rgns elC\ a<los, 
par,1 matar l.1 prcsunCÍ<)ll y l.i cori upci6n? 

Todos los bu1.:nos cri-.,ti,rnn-; nunc.1 -..c h,u1 rnn-;ide
rado, al ocup,H los i11tos puc-;tos /1 que !)in--, l1h ll,1111,1-
ln,. ino como hosti,1s viv,1-;, pront,h ,i -,uf1 i1 l<• todo y 
á sacrificar-;e p.n.i -;ccu11d.1r lus ck:-;ignins ck l.1 l'rnvi
dencia sobn: elln,; y poder cumplirlo'-. 

" ¡.:¡ 1>11111 Í 11!.(0. " 

en ne, rroxq 'ITIXO'.X1YTo:ttrxrsm:cw::r••, o:uXlDXOq 

SECCION DE LO INTERIOR. 
El articulo t;>ditorial.-Adornornos li1s colum

nas de este número destinadas al editori,il, con el im
portantísimo articulo escrito pi1ra "FI Católico'' por 
el ilustrado s;eñor don Jesús Fern:indc1,. 

Xo es la primera vez que tan humil<lc perindico 11,l 
sido honrado por la católica pluma del sci'ior Fernan · 
der. El ai'i0 pasado envió á sus colum1.,l'i una c.erie 
de artículos sobre el Jubllco Sacado/a/ de .<.,11 ~,lJltidad 
L1·ón XIII, que forma p<,r si sola una brillante apolo
gía de la Iglesia Católica y una demostración eviden
te de la in-;titución divina del Supremo Pontificado. 

Ahora el señor Fernándcz toma por argumento la-; 
exelencias de la Santísima \'irgen :\bdre de Uios, y 
comenzando por las bellas arte.,, le f1>rma un µede..,tal 
magnífico de cuanto bello, sabio y santo contiene la 
humanidad. 

Si la Santísima Virgen es el objeto del culto mas 
reverente y mas tierno del Catolicismo, que, al consi
derarla íntimamente asociada al \' erbo Eterno en los 
misterios cle la Encarnación y Redención, le reconoce 
los mas extraordinarios y sublimes privilegios; no 
hay duda que para todo verdadero católico, la Santí
sima Virgen es, después de Jesucristo, el objeto de
su mayor amor, ternura y admiración. 

No es pues extraño que el señor Fernández, cuya 
fé viva reverbera tan brillante en sus escritos, haya 
tomado por tema para sH artículo la gloria <le la In
maculada Madre de Dios: no es extraño que esos e~
critos sean ,,umamente gratos á nuestros su.:;critores, 
que sienten, como sinceros católicos, tiernísima devo
ción por la Reina de los ángeles y de los hombres. 

"El Católico" envía al sei'ior Fernández sus entu
siastas felicitaciones y su cordial gratitud. 

Reuniones del clero.-El 24 y el 25 del co
rriente se reunió el Clero residente en e ta capital, 
junto con los señores Párrocos pertenecientes á la vi• 
caría de San Salvador, para los actos científicos y 
piadosos que, según la ley diocesana, debe practicar 
mensualmente. 

El 24, de las nueve y media a las once de la maña-· 
na, tuvo lugar la conferencia moral. \·ersó sobre el 
sigilo sacramental, cuya doctrina expuso el señor 
Presbítero Dr. don Santiago Vilanova, resolviendo los 
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casos y objeciones propuestas por los designados pa-
ra arguirle. . 

El 25, desde las diez de la maí1ana hasta las cinco 
de la tarde se verificó el retiro espiritual, que es una 
erie de m~ditaciones, lecturas, exámenes prácticos y 

oraciones, adecuadas para la renovación del espí.itu 
sacerdotal y para la dovoción en el ejercicio del sa
grado ministerio. 

El Ilustrísimo Sef'ior Obispo presidió todos estos 
actos, edificando á su Clero con su recogimiento y 
devoción. 

Visita ad Límina.-Sabemos que el Ilustrísimo 
Señor Obispo se ha resuelto y está preparándose ~ara 
ir á Roma, dentro de muy pocos días, s;on el obJeto 
de hacer la 11isita ad limina. 

Sabido es que el deber que tienen toJos lc,s cobis
pos del mundo de hacer esta visita es tan grave y 
trascendental, que con raz<Sn se reputa como una de 
las obligaciones mas estrictas del episcopado católico. 
No solamente está mandada por repetidas leyes ecle
siásticas, sino que cada Obispo, en el momento so
lemne de su consagración, se obliga con especial y 
explícito juramento, á practicarla personalmente y 
dentro del término señalado. 

Este término, que para los obispos próximos a Ro
ma es de tres años, de cuatro para los mas distantes 
y de diez para los que estan mas lejanos, como los de 
América, está ya concluido para el Señor Obispo de 
San Salvador. 

De aquí es que el Ilustrísimo Señor Pérez :;e ve 
forzado á emprender prontamente ese viaje, no solo 
por la gravedad de la obligación, sino ademas por el 
lapso del termino prescrito. 

Después de la penosa visita hecha á las parroquias 
dé Oriente y de las fatigas de la Semana Santa, su Se
ñoría deberí& concederse el descanso necesario; pero 
sus deberes le exijen emprender una marcha, que pa
ra el -es bastante penosa y supone serios trabajos 
mentales para la relació1t de }a diócesis en los diez 
años trascurridos, que servirá de base al juicio y 
sentencia de la Sagrada Congregación del Concilio. 

Sabernos · que acompañarán á nuestro venerado 
Prelado, el M. I. señor, Canónigo Vecchotti, con el 
carácter de Secretario de Visita; el señor Presbítero 
don José Miguel Funes y varios otros sacerdotes sal
vadoreños, que se disponen ir á Europa. 

· Ademas; el Ilustrísimo Señor Ob.ispo lleva á los 
jóvenes clérigos, don Luis Argumedo, don Francisco 
Balber, don Gregario Tóbar, Jesús Gómez y Alfonso 
Belloso, para colocarlos en el Colegio Plo Latino A
mericano; con el fin de que hagan perfectamente sus 
estudios Eiclesiásticos y vuelvan después á enseñar en 
nuestro Seminario. Estos jóvenes se juntarán con 
los otros dos, los señores Dueñas y Argueta, que fue
ron ·enviados hace algunos meses, y de los que S. S. I. 
ha recibido los mejores informes de parte de los di
rectores de aquel célebre establecimiento. A este 
fin tan necesario á la Diócesis, cuyo clero carece de los 
medios para instruirse convenientemente, el Ilustrísi
mo Sr. Obispo ha destinado gran parte de fondo de 
las confirmaciones .. ·_ . ~· 

Deseamos á nuestro Señor Obispo y a su comitiva, 
un feliz viaje y el ·mejor é.xito de todo-; sus proyectos. 

A la Librería Relig-iosa. de los señores ,Prado 
y Cia. ha llegado últimamente un nuevo pedido de 
libros, que contiene las obras más importantes edita
das en español en estos últimos añ·os. Sentimos no 

., poder publicar la nómina y sus precios; pero cual
quiera puede imponerse de ellos, visitando el estable
cimiento que esta abierto todos los dias, ecepto los 
festivos. 

También llegaron en dicho pedido muchas e bras en-

cargadas por personas particulares, que pueden ocu
rrir por ellas cuando gusten. 

Defnnción.-El honorable sef\0r don JOSÉ MA
RÍA Ct\CERES, uno de los ciudadanos más beneméri
tos de nuestra patria, dejó de existir el 27 del corrien
te en la Nueva San Salvador. 

Aunque el sef'íor Cáceres no hubiera hecho otra 
cosa que haberse consagrado por tantos años al ma
gisterio y á la educación de la juventud, teniendo la 
gloria de ser el maestro de muchos de los que ahora 
sirven á su patria en puestos elevados, tendría indis
putable derech'o al aprecio y á la gratitud social. P<:"~ 
ro además de esto, enriqueció nuestra literatura con 
preciosas obras de texto; sirvió cargos de importan
cia, principalmente en el ramo de hacienda, C[>n inta
chable conducta y honradez. En política perteneció 
siempre al partido del orden, y fué un panegirista 
constante de la moral generadora del orden social. 

Pero en lo que el señor Cáceres se distinguió más, 
y lo que formó el fondo de su vida, fué su; religiosi
dad, su fé viva, su sólida piedad. No tuvo estas vir
tudes encerradas en el fondo de su corazón; sino que 
las manifestaba siempre con valor, las demostraba 
prácticamente con sus obras, y las ensef'íaba en su 
Cátedra con. especial interés. 

Padre de una de las familias más distinguidas y 
apreciables, su muerte deja en ella un dolor inconso
lable; dolor que trasciende á toda la sociedad, que la
menta una pérdida tan sensible. 

"El Católico" envía á la apreciable familia Cáceres 
su más setido pésame por el fallecimiento de su vir
tuoso padre, haciendo humildes votos por el descan
so eterno de su alma y por la resignación cristiana 
de sus hijos. 

SECCION DE LO EXTERIOR. 
NOTICIAS RELIGIOSAS, 

-Su Santidad León XIII ha enviado á los Obis
pos españoles una carta:de gracias, por su adhesión á 
los principios contenido<; en la encíclica Libertas. En< 
este documento, redactado en términos muy honrosos 
para España, el Cardenal Secretario dice: "Cualquier 
manifestación pública de adhesión y de cariño hcicia 
el aug¡¿sto Jefe de la Iglesia, es laudable siempre; pe
ro cuando el testimonio de estos sentimientos emana 
de todo el episcopado de una 'nación, entraña•~ muy 
particular importancia." 

-El Papa León XIII ha donado 4000 pesos, para 
la instalación de un Colegio de Jlfisz'oueros que debe
rán atender á los emigrantes italianos en América. 

-En Lieja (Bélgica) se ha verificado una reunión 
de católicos, bajo la presidencia del Obispo Doutre
loux, tomándose un acuerdo favorable el restableci
miento del poder temporal del Papa. 

-El corresponsal del Dai!y /Vaus en Roma, dice, 
que el Papa, en una audiencia que dió recientemente -á 
los prelados americanos que vinieron á visitarle, los 
excitó á que combatiesen á todo trance el socialismo, 
que hace progresos entre los católicos irlandeses de 
América. Es probable que el Sumo Pontífice expida 
un rescripto sobre e! particular, en el caso de que no 
surtan efecto las medidas adoptadas privadamente. 

-Los donativos hechos últimamente por León 
XIII á las Iglesias francesas, están valorados en cin- . 
cuenta mil pesos. Entre ellos está la estola que usó • 
el Papa en el servicio del Jubileo. 

-El Pori•mir de Cartagena dice: "No será impo
sible que la próxima celebración del centenario de la 
República francesa, coincidiera con la caída de ésta. 
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L::i: cr ad es que el General B >' anger, 'quien lo· re· • ·u mila ro,. . ·,) pr m viti l. tempc.;t,1d: k\', 11-

publicanos con-;Í rab::i.n como enemigo de,prcci ble,, tó.;di: al pié e u rib 10-1!. ,;in uc t:I l 1 bu,;c.,,;c: d 

crece y crece cad, dia c,lmn potencia z.:tp, dora de 1 -;egur prncur cual ¡uicr prec1n d ..,t.·ntc11d 'r-;c d, 

actui\l c ·tructur::i. polític,t. Cr rt1rnentc la· gente,; pen- ·111, r m·r: r. e mo · 
s:tdo"ª" no atribuyen ;í e,;, pcr.;onalid d d penacho i u pq ación ofi ial n le hubi ·, · 1 bilg-1J 
grandes mérito'! militare-; ni pr,litico-; pero el or en de ·n Ji f unció 1 11111 1 trlt: ,tc i\·.t. 1 m,1,._ •n d · 1 11 

cosas existente en Francia h crc,1<.lo t,.tnto-; ,;cont n- t, nto-; /1ttmbrrs dt: b,~ 11 d nuc tr · di,h : no p •r- 1. 

to<;, que al cabo se vuelven lc6 ione-;, y I in uieto j:!ucn , 1 v ·rd t , p r t, mp t m in trl,h l r 

ral es hoy centro d · uni,ín ,1 que t do-; ·os -,c ntcn- clh: cr n qu · 1 -.um d • l 1 prudcn i 1 ·1 11 i, • t.·n 
to-; afluyen diariamente. Eso mi-;rnn Ita fM ,1c.Jn,}' s gui- 1111,1 ci ·rt. n ·utr,1li ,td, 1u 1 •,; h.1g.1 hi ·11 \ i,t ,,. ,1 1 

rf1 pasando, dond · quiera que l..t dirc ción política n dt: Jo, mi~ ., c rno <l 1 ,; ·n ·mi, ·: lo d ·m. fm:r.,, 

corrc,;ponda á la., verdadera,; n ce idadcs j • un p í ." 1 libren ic, ! e ·poner-. • 

-Telegrafían ,111n p"ri,Sdiro de · di.1., qu un es- en t:\idenci,1, e mpr met r,, •• , Jrll ·li ' r · 11, ·,)• 

piriti-,t:i ha propinado /t ... 11 L·,¡,01.;,1 cnC rm 1 una mix- m nt tri , .1p,1rt ·. r ,il-{,lOV'l nu ·-.tr.i · tudi 1 !ti I ri( ). 
t11ra venerH)<;a. Al-{r;ih 1d,1 la l'nfrrrn·, y pu ..,t • 1 he- L., ncu r.dio.1 . ,un lium.111,,m ·n · · h,1bl ltldn, nt, 

cho n L.Ono írni nt< d •1 J111g-ado, ha dicho 1 ,p<>-;O, •· ,i npr · ·I m j H ,i ... t rna. Pil,\t plldo \'i\'ir ·n 
que /(Js tsp!r1l1u /1 Jwld,111 ordnuu/,i Jlfllllltistnrra di,, m, ó m ·n ti rnp . pcr un d,a l.1 mar · 1 ,ubi, . 

nr¡udla 111rdiri11a ¡,,1111 s11/;•,11 d Jlt IIIIIJn. L nfcr ,ubió, }' t,mto 11lll•'1, qu • 11 ·g h ,,t,I el ,itrio d · -.u 

ma ha 'iÍdo ontlucida al I J r1-;p1t 11 n •,t. do gr vbt- p I io, } fu· pr · i o 1 ·cid ir-, . Lo ·n ·n1i :n~ d • 

mo, y el espiriti-,t.1 -;cr,1 cc,nd11cido , un rnanicomio. J ·,u in t 1h lll, ·I pucbl, s 1h1citlo hr 11n.1 1 ti,· ,.,bi 1 

-El 'arcl<'tl, 1 l .avigc·, ic· pronunc.ió un di ur o lo , ,u-; pi -. ... t ·rribl · ,.1<:u<limi ·nto d b1,~ ,. p ·ri· 

cuente sobre la cuc..,ticSn de la abolición d l.1 c-;cl,tvi· m ·nt,1r, qucl <H,ldin ,tcil.rnt ·, al n:r · ¡>H.:ci 1d , .1 

tud, y dijo c¡u la t'rnica g-u rr digna d 1.,.., p t rici,, ..,,1lir por fin J' ,u • modo r r.1imi ·nt J. 1 11e11tr,1· 

europeas, e-. la gu<'rrn ontra •l com<>rcin d .., la -; li .1J con\ ir ió,c ·nt )ti • l'n d •bilid d. { 01110 1 · u· 

E-;te cli-,cur.,o h, dado por 1 •sult, do la form, ,ión Je cede icmpr ·, todo ncul r,tl, ,1 quien I h cin un-.t.111. 

una ,;ocicdacl antie clavi t,1. ci,1 llc:~.rn ,1 tolo .u cu t.il . .., 1prt:t111 "· 1 • bil .... 1. 

. -El gran pren io de M, d. de Lal;rnd I ar 1 \ ia- -.e tllo tr,i, y d ·btl h 1-. .1 ·1 ¡ '.rn!11 dc lit·.~ 1r .1 'l r 11 

Jero frnnce qu haya pr ~taclo ma-; '><'rvicio" ;\ t-r.rn d1cul1 tod,1v1,1 m,i q11 · rnntn. l. :\11r 1dlc. :-.. 11., · 
ia é, ;\ la,; icncia-;, ha .,ido otorgado al P drc Robl t, qu . e~ móvil de l,1-; .t u~aciont· c ntr,1 J ,1i: pur,1 

de la ompaf'lf. d Je-;1'1,, mi•;ion ro de !\1 d g •c ,, 11 1d1a: .1be qu · lo-. ,111t re, d · ,11 ,1 u .1c1one 011 

como aut r de la gran c,11t.1, pr miada por ¡, ., ic- t, n cob: ,Je, com m h dn... il!c q11e 11n 1. ¡> d 1br,1 

dacle,; G •01;dfica de 1'.1rís )' fopogr. lic, d Fr nci,. sU)',l, <l1 h,t ,1I oldo J.' un e nturión ) , v1·111t1 rn ,, 

Tratándose de cicnci,1,; y de mérito, donde h, }' un -;old.id · de 'ill gu rdt,t rorn,1111, 1 · b,1 t • ( ,1r,1 ckv·m 

Jc,;uita, nadie pued • cli..,put 1rl la primada. E .. to e-; b ra1., re de que_ll,1 tu_rb.1 tk m 1pJcrn· )' ch:1~11t 1 

lo que hace rcv nt.ir de cóler, , ¡ liberalismo contr ne-,;.,, be que Jt• ·u-. e-, 111occntc }' .1 d, 1 de rl' 1h1r ,o 

los Je .. uita'i. bre e-;to d u mujer un mi-.tcrÍ<ho rt:c,1du; }' ,in l'lll 
bar o, cu ndo tod pende J .. un 11d de ~u:-, l.1l,io, n, 

SECCION DE VARIEDADES. 

PONCIO PILATOS. 

Pauu ub Pcmtio P,/afv. . 

pronunci e,te nJ, q e uer.1 lo m :-, cndllc , i110 que 
-;e echa di currir vano:; expediente,, p tr I iquier,1 

IMg r un unto que nn -.e ,ttre,·e t l'-;ol ·i.:r. P r 
e-.t nvl, t:1 r · H rode., por e-.to, 1t .uot 1 p , 
esto, le s c I b león, por e to, le p ne II p, r Id·, 
con B. rr bit.:;· p r e .. t , le -;entcnci á mut>r e, ,..,o .,( 

... 1 v ndo-,e iempre la-, m ')O • inútil cercmn-
nia que cab de p n r de rdievc: u d,·bili ad en lu
ch con ,;u-; propio remon.limicnto-.. ; . !1scr bl · ' \" 
¿ quién e·, hubier p .did decfr-,tle, e e Aná , qui ·n 

De cuantos pcr-;onaje.:; intervienen e11 1 d loro , ese C. ifás, quién e-,e pueblo envilecido b.Jjo b domi· 

historia de l.1 P.1-;ió11 del 'crior, ninguno in-pir t<1n nación extranjer , p, r, lleg r 1,11poner., á un go· 

encontrad s <,cntimientü, como el que he pue-.to bernador, represent nte nad menos que de la m . 

por titulo al frente de e ·ta.:; líneas. je-t, d del Senado y puebl rom no t . · o pro.,igai 

o -e abe en dclinitiv.1 si consider.1rlo amo ver preguntándo elo á Pi! to , lectores mío:. que e-. pleito 

dugo ó como dctima. pues participa de ambos ar, e- perdido, y la co p r.1 él ra no tit:ne omp ,tura, 

tcre-; ni se re:uelve el cor.11.ón :i odi, rlo del todo, ni pero record< d, f, que la époc presente e,; époc 

, compadecerlo del t do, como quiera que en él e t mbién de grande- debilid de ; que no es I fuerza 

hallan motivos< la \'CZ p.1r.1 el odio }' p r la om- de lo enemigo- la que ticn gobi d nuestr n

pasión. t religión, ino I flaqueza d cierto e migo ; no el 

E ·tudiémosle, y puede :er que Je su estudio -aque- de<;caro de 1 ' mala idea-,, in la falt1 de cri tiano 

mos provechosas cn-,cibnzas. de caro de lo que profesan la,; buen ..,; no lo., reite-

Tres rasgos principa!e · con-tituyen, por decirlo a-1, rados ataques de los que combaten, ino I flojedad, 

la li ·onomia moral del de dichado gobernador de Je- la neutralidad, el v no qué dirdn de 1 - qoe debiéra

rusalén en los dias cnticos de la Pa ión del ah-ador. mas de1ender. 
La- circunstancias exigían par. ·u pue to un hombre He e"crito una palabra. y ella explica tal ·ez má 

de firmeza, y Pilato era la mi"m, debilidad; un hom- que otra alguna el ecreto de I debilid de- de Pila

bre independiente, y Pilatos era e-clavo de re-peto to ; el qué dirdn. A lo f riseo- le p reció tan eli

humano.; un hombre de ju ticia. y Pilato- nunca pre· caz e~te argumento, que fué el princip I de que e 

tendió er ma- que un hombre de conciliación. A í alieron par hacer ·ucumbir a us exigencia al ator-

... salió dio. ... naliccmo- -u condu ta, y veremos con- talado gobernador. i s?t Itas d Jts1ís, le dijeron. 110 

firmada e-tas indicaciones. eres amigo del César. Forzo o es confe ar que aque· 

)l unca f ué Pilatos enemigo del 'al ador. 1 0 e llos viles leguleyo pusieron, como e dice. el dedo en, 

lee de I que toma -e parte en lo· cabildos del ene- la llaga. En efecto. ¿ Qué dirá el Césitr? He aquí 

drín para preparar u ruina: la tradición nos lo pinta un argumento in réplica para un e~píritu débil como 

al re\'é· como admirador de 5ns prendas personales y el de Poncio Pilatos. •· Dirá que no soy ministro ce-
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8 EL CATOLICO. 

loso de su dignidad, que p0r mi incuria se altera el 
orden en la provincia que me tiene confiada; dirá tal
vez que me he dejado seducir como tantos por el 
prestigio de la nueva doctrina; dirá .... " per-.:> en fin, 
échese U. á discurrir lo que puede imaginar un infe
liz receloso del qué dirán y temeroso además de per
derá consecuencia de él su empleo, su prt>ponderan
cia, su concepto de ilustrado, el favor del príncipe ó 
del pueblo. ¡ Válgame Dios! ¡ Y cómo es esta tam
bién la historia de hoy! ¿ No es talvez la tuya, ami· 
go lector ? . 

El carácter dominante en los débiles y esclavos del 
respeto humano es el de ser en todo conciliadores. 

o creais que aborrezcan la verdad, no; tampoco Pi
latos aborrecía á Cristo. Desean solo 'no ser aborre
cidos por causa de ella. Por esto tienen sür',risas 
complacientes para el error que quizá detestan en el 
fondo de su conciencia, como las tenía Pilatos para 
aquel pueblo ebrio, de quien salió á tomar consejo 
desde el balcón. Quisieran, por esto, que el error y 
la verdad viviesen amigos, hermanos, sin . reñir san
grientas batallas, sin despedazarse con fieras in vec • 
tivas, acordes ambos en respetar los fueros del pen
samiento libre. El error, dicen, no debe ser perse· 
guidor, y esto en él por espíritu de· ilustración y de 
tolerancia. Tampoco, af\aden, debe ser perseguidora 
la verdad, y esto en ella por espíritu de caridad cris
tiana. Nada de asperezas, nada de intransigencias, 
nada de actitudes claras y definidas. En todo el 
equilibrio, el justo medio, el nequi'd núnis así para el 
bien como para el mal. Hu id las exageraciones, el 
celo indiscreto, las intemperancias. El furor, la falta 
absoluta de consideraciones, el despecho y los dicte· 
rios guárdense únicamente para quienes en su polé
mica no se avengan á seguir ese meloso procedimien· 
to de temperamentos y transacciones. ¡Duro con éstos! 

¡ Vive Dios, amigo lector, que Pilatos fué maestro 
en tales mafias, y no le valieron ! Al fin hubo de re· 
solver.se por Cristo ó por Barrabás. Su conducta con 
la revolución de entonces puede compendiarse en los 
siguientes términos : 

-Danos á Jesús; crucifícale ! 
-No puedo; es ·-inocente. 
-Tenemos una ley, y según ella debe morir. 
-¡Ah! es c:ierto, primero la legalidad,-pero .... po-

dríamos contentarnos con azotarle. 
-Quita-de ahí, crucificado le queremos ! 
-Bien,- .es digno de muerte, te neis razón .... pero 

lo indultaré por razón de la Pascua. 
-No q'ueremos indulto para él, sino para Barra· 

bás. ¡ Crucifícale ! 
--Pero .... am1gos míos ... es inocente, ya lo veis, 

¿ qué mal ha hecho ? 
-¡ Vaya un cuento! La legal_idad, la opinión pú· 

blica, el mejor servicio del Césa:r, ·la razón· de Esta
do .... 

-Por Dios, hijos .... ¿ no basta con el destrozo 
que se ha hecho de su persona ? Ecce Homo, vedle 
ahí .... 

-Nada; si no lo haces, ¿ qué dirá de tí t:! César? 
Caerás de su favor ... ·. ¡ Reaccionario ! 

-Sea, crucificadle, pero .... ya lo veis ... , íne lavo 
·las manos .... soy inocente de la sangre de este J us
to .... 

Y el Justo es entregado por un amigo en poder de 
Ios enemigos. ¿ Por qué? Simplemente por condes· 
cendencia .... por amor á la conciliación. 

Traslademos ahora igual escena á otro escenario, 
es decir, á la Europa de nuestro siglo y también á la 
América y á México; vis.tamos á la moderna los per. 
sonajes; y sea el uno la revolución, sea el otro el ca
tólico conciliador. 

-¡ Abajo el catolicismo! 

-No, amigos míos; no, hijitos, no .... los derechos 
del pensamiento libre, esto sí siempre ! mas no abajo 
el catolicismo. ¿Porqué? ¿ no teneis bastante con 
el derecho de atacarlo? 

-To/le, to/le, ¡ abajo el cate-Hcismo ! 
-Bien, teneis razón hasta cierto punto, suprimire-

mos los mona~terios; el fraile no es cosa del dia; las 
necesidades de la época, el espíritu moderno, los 
apuros de la hacienda .... 

-¡ Abajo el catolicismo ! ¡ Crucijige eum ! 
- ¿ Tendréis bastante con la desamortización 1 

Quitarémosle al altar su lámpara, al clérigo su pre. 
henda, á la monja su dote, al pobre del hospital su 
caldo ... , acudid á la subasta .... os daremos parte 
del rico botín. 

-¡ Ni por esas! ¡Crucijige! ¡crucijige! 
--Os lo aseguramos bajo palabra de hombres hon-

rados. La teocracia se hundió para siempre: sí se
ñor, el clero á sus beatas, la religión solo en el tem
plo, nada de influencia clerical en los negocios públi
cos, nada de espíritu teológico en la legislación .... 
secularizaremos la ensef\anza .... nada ya de univer· 
sidades pontificias .... 

-¡ No basta! ¡ abajo todo! ¡ Crucijigatur ! 
-Pero, calma, hijos, por Dios; ¿ no se ha andado 

bastante aun ? El Papa ya no es rey temporal, ni 
debe serlo : pasó su tiempo : el catolicismo apenas 
tiene ya intervención oficial en la marcha de las so
ciedades modernas. ¿ Qué os falta ? e Can can to· 
das las noches? ¿ Libertad de cultos? ¿ M ;itrimo· 
nio civil ? Tomadlos, y dejadnos en paz, pero respe
tad el culto de nuestros padres .... eso sí .... juntos, 
juntitos viviremos todos en amigahle co!lsorcio; rei
nenenhorabuena la tolerancia, la ilustración, el pro· 
greso de las luces .... el derecho nuevo .... las co-
rrientes modernas .... igualdad para todos .... el Es· 
tado libre .... 

-¡Bas.ta! ¡basta! ¡Todo ó nada! ¡Cállese el neo! 
¡Guerra á Dios! ¡Dios es el mal! ¡Viva la liquidación 
social!!! ¡Nada de lo existente! ¡Ni reyes, ni ricos, 
ni Papa, ni Dios!!! 

¡ Pobre Pilatos! ¡ Cuán atrás te van dejando tus 
aprovechados imitadores! De debilidad en debilidad,<:
de condescendencia en condescendencia, pusiste á 
Jesús, á tu amig-0, al inocente, al Justo, en cruz en· 
tre dos ladrones ! ¡ Oyelo ! La excecración de los 
siglos I'i'o anatematiza por el deicidio á Judas, ni á 
Anás, ni á Caifás, ni á la plebe amotinada, sino á tí: 
Padeció bajo el poder de Poucio Pilatos. Así la repite 
diez y nueve siglos ha el símbolo cristiano. Lo mis
mo que tú, han dado los tuyos en todo el mundo el 
tristísimo espectáculo que vió un día Jerusalén. 

De co:1cesión en concesión, de distinge, en distin
go, han acabado por concederle ¡gran fav, 1r! al cato· 
licismo, azotado, robado y crucificado, u1, lugar en
tre dos ladrones, es decir, un derecho igual al de las 
sectas de Satanás, cuando no el privilegio de la per
seci.lción como en Prusia. y el homenaje burlesco de 
la_cafla y-de la corona de espinas, como á Pío IX an
te sus ltumi!des !tijos de la Italia regenerada ! 

¡ Te conocemos, raza infeliz ! ¡ Te conocemos he
redera-del desdichado Gobernador romano de Judea, 
heredera de su espantoso crimen, heredera ante la 
historia y ante el juicio de Dios de su inmensa res
ponsabilidad! ¡ Ya lo ves! ¡ También gracias á tí, 
del catolicismo en el presente siglo se dirá: Padeció 
bajo el poder de Poncio Pilatos. 

F S. y S. 
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